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Carta del presidente

UANDO suceden eventos y cosas buenas hay que 
resaltarlos, especialmente si nos llenan de alegría 
y sentimiento propio. En el pasado Congreso 
Mundial de Dermatología, realizado en Buenos 

Aires (Argentina), se presentaron varios hechos que son dig-
nos de resaltar como la gran presencia de los dermatólogos 
colombianos en esta magna reunión académica.

Los diferentes conferencistas nacionales que tuvieron 
la oportunidad de intervenir en las reuniones académicas, lo 
hicieron con gran altura, mostrando que contamos con un 
valioso material humano que aporta no solo a la dermatolo-
gía nacional sino a la mundial y con excelente calidad.

El premio otorgado por la organización del congreso 
mundial al trabajo - póster presentado por la Escuela de 
Dermatología de la Universidad del Bosque, Antibiotic sus-
ceptibility profiles in propionibacterium acnes from patients 
with acne in a Colombian Population, es un ejemplo para 
todos nosotros y nos reconfirma la gran calidad académica 
e investigativa que se está manejando en este claustro. Feli-
citaciones a la doctora Adriana Motta y a todo su equipo de 
colaboradores de este magnífico centro de enseñanza. 

También es digna de resaltar la edición y lanzamiento 
del libro Historia de la Dermatología Latinoamericana, con 
el magnífico aporte de nuestro tesorero, académico e his-
toriador doctor César Iván Varela. Considero que la mejor 
parte del libro es la que él escribió sobre la dermatología 
colombiana. Invito a todos los dermatólogos del país a que 
lo lean,  pues es de una gran calidad histórica y literaria. 
Muchas gracias, César, por esa magnífica contribución al 
engrandecimiento de nuestra especialización.

Los minicasos y trabajos póster que también se pre-
sentaron, mostraron una excelente calidad no solo en su  
presentación sino en el contenido académico de cada uno 
de ellos. Congratulaciones a todos, y sea este un aliciente 
para continuar en la producción intelectual e investigativa. 

Estos aportes a nuestra especialización nos enorgulle-
cen enormemente y nos invitan a pensar que la dermatología 
clínica y científica es y debe continuar siendo el pilar básico 
de nuestra especialización en tiempos en los cuales se ha 
desviado, en muchas partes, la enseñanza y la práctica hacia 
la cosmetología, llámese como se llame, sin desconocer, 
claro está, su importancia pero no a los niveles que se está 
llegando, y que no tiene ni debe desplazar la esencia misma 
de una especialización médica, quirúrgica e investigativa 
que debe ser prioritaria en la docencia y en la  práctica de 
nuestra profesión. 

Adicionalmente, en el Congreso Mundial se realizaron 
varios contactos con profesores de primera línea a escala 
mundial, que están dispuestos a acompañarnos en nuestro 
XXVII Congreso Nacional. Se aprovechó la oportunidad para 
entregar el preprograma que se ha elaborado como pro-
puesta para realizar un evento académico de gran altura. 

Cordialmente,

Luis Hernando Moreno Macías
Presidente 


